
Alocucidn al Excmo. Sr. Don Francisco Xazsier Venegas, 
Teniente General de los Ejércitos de EsEspaña 

Excmo. Sr. A medida que la opinión extiende su influjo, los pr, 
gresos de la buena causa crecen sin interrupción: las victorias 
que contiriuamente coronan de gloria a la Nacióti, no tanto son 
debidas a la fuerza de las armas cuanto a la virtud del desenga- 
ño. Los americanos han abierto los ojos y conocido al fin sus 
derechos, y si por la dilación del éxito cree V.E. que nos falta 
ilustración para discurrir, energia para obrar o voluntad para 
detestar la servidumbre, tienda V.E. la vista a la situación p r e ~  
sente de las cosas, acérquese V.E. a observar los movimientos 
rápidos con que rueda el carro del Estado y hailari velocidad en 
su carrera, acierto en su dirección, destreza en su manejo y todo 
esto acelerando su llegada al término en que debe descansar. 

La opinión produce triunfos y los triunfos aumentan la opinión: 
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ésta mina sordamente el trono de V.E., que cercado de enemigos 
no tiene adonde volver los ojos, y en todas partes, a todas horas, 
ve colgado sobre su garganta el terrible cuchillo que en breve debe 
libertarnos de la fatalidad de su presencia. V.E. decreta infatuado 
la destrucción del país y con esto acelera la suya. Es semejante a 
un rabioso que devorando cuanto encuentra para apaciguar la vio- 
lencia de sus males, los aumenta y enfurece, precipitándose así a 
la muerte que ha de terminar sus agonías. 

Si, Excmo. Sr. V.E. no hace más que empeorar la situación de 
cosas para si y mejorarla para nosotros. Cuatro perversos gachu- 
yines, hidróPcos de la plata que han acumulado en este suelo 
con las extorsiones que han hecho padecer a sus infelices hijos, 
fascinan lastimosamente a V.E. y no le dejan ver la profundidad 
del abismo a que lo encaminan. V.E. lo conocerá cuando ya no 
tengan más remedio que sujetarse a la pena a que la justicia, inca- 
paz de prescindir del castigo de los delincuentes, lo condene por 
reo de lesa nación, reo que ha violado los derechos más sagra- 
dos, reo bañado en la sangre de ciudadanos que debía conservar, 
reo, en fin, asolador de la América, de este reino poderoso cuyos 
recursos son perennes y cuyo último triunfo no tarda en propor- 
cionarle la vindicación de sus agravios. 

Excmo. Sr. El Impresor de la Nación. 


